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VISITA A LA EXPOSICIÓN DE LAS EDA-

DES DEL HOMBRE (RECONCILIARE)  

(Cuellar-Segovia) 

16 de SEPTIEMBRE SABADO 
 

Salida de Palencia a las 8,30 de la mañana desde la 
Plaza de León.  
 
EXPOSICIÓN DE LAS EDADES DEL HOMBRE  
VISITA AL SANTUARIO DE LA VIRGEN DEL HENAR 
CASTILLO MEDIEVAL, MUSEO DEL VINO Y 
CONVENTO DE SAN PABLO EN PEÑAFIEL. 
Comida. 
MONASTERIO CIRTERCIENSE DE STA. MARÍA 
DE VALBUENA. 
Regreso a Palencia 
 
 
 
 
Precio por persona: Viaje, comida y visitas guiadas 38 
Euros. 
 

Inscripciones llamando a los teléfonos---979-750471—
676843904 antes del 5 de septiembre. 
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El descanso de Dios y el del hombre. 
 

En la tradición bíblica el descanso 
remite siempre al séptimo día de la 
creación cuan- do Dios, concluida 
su obra, se de- ja reposar en ella, 
haciendo que refleje su gloria (Gn 
2, 2). El descan- so del séptimo día 
no se identifica pues con una pasivi-
dad frente a su creación, sino con la 
complacencia al verla resplandecer 
surgida y sostenida por el trabajo con el que Dios la llama a la exis-
tencia. 
Este descanso refleja igualmente la confianza con la que deja su 
obra en manos de los otros, en este caso de los seres humanos 
creados a su imagen. Puede descansar porque no vive de la angus-
tia de tener que hacerlo todo, de 
tener que ser el centro de todo, 
porque vive de un amor complacido 
en los otros a los que entrega su 
trabajo generando en ellos posibili-
dades siempre nuevas.  
Este descanso refleja pues la humil-
dad creativa y transfiguradora de 
Dios en todo lo que hace.  



 

 

Ahora bien, este descanso solo acontece cuando el mundo está en 
manos de un hombre que acepta ser del todo imagen de Dios. Dios 
descansa cuando el ser humano lo acoge como su forma propia de 
ser. El hombre, a su vez, podrá descansar cuando, confiado en las 
fuerzas divinas que lo habitan, se entregue a ellas sabiendo que, a 
pesar de las fatigas que lo acompañan, la gloria futura está asegura-
da. De esta manera no se enreda en una angustiosa y agotadora ca-
rrera de creación de su propia gloria aquí y ahora. Esto es lo que ha 
sucedido cuando Jesús, aceptando vivir la misma vida de Dios, per-
mite que Dios repose en él vistiéndolo de gloria y dando lugar a la 
belleza última de lo creado: Tú eres el más bello de los hombres, dirá 
de él la tradición cristiana aplicándole el salmo 45.  
Este descanso propio de Dios lo ha querido ofrecer al hombre como 
característica suya también. Por eso, junto a los bienes de la crea-
ción con los que Dios bendice al hombre, le entrega también el des-
canso como bendición  
donde encontrarlo. En el libro del Éxodo (20, 11) se le recuerda al 
creyente que Dios, al descansar, bendijo el día de reposo santificán-

dolo. Dios no crea al ser humano, hombre y mujer, solo para traba-
jar, para dominar lo creado, sino también y sobre todo para recibirlo 
como don; para, distanciándose de lo que tiene que hacer para so-
brevivir, disfrutar de la vida que le llega y está ya ahí como signo de 
que Dios lo acompaña, lo bendice, lo ama. 
Así pues, la ley del descanso, más allá de una ley formal sobre un 
tiempo físico concreto, apunta a la oración como espacio donde, 
separándose de su propias actividades, el creyente puede descubrir 
que está en manos de Dios y acoger-
se a ellas, también en medio de sus 
trabajos y fatigas. 
Solo en Dios descansa mi alma, dirá el 
salmista (Sal 62, 2), pues nada me 

puede separar de su amor manifesta-

do en Cristo Jesús (Rom 8, 39), con-
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11 Y en la foto 6: La familia que durante dos días había permanecido junta 

y orado junta como un pueblo de todas las naciones, posa junta como 

recuerdo imborrable hasta el siguiente año. En el centro de la imagen el 
Prior Provincial, Dionisio y el Secretario de Familia Dominicana Fray 
José Luis. 

LOTERIA DE NAVIDAD 

La Fraternidad dispone de la lotería de Navi-
dad. 
Este año tenemos dos números: 

El 10.243 y el 9.256 
En participaciones de 5€ cada una. 
Decimos a 25€ cada número. 
Pedir la lotería a los teléfonos 979-750471 y 
676843904 



 

 

 

presidida por el Prior 
Provincial Fray Jesús 
Díaz Sariego. 
En la foto 3: Un mo-
mento de distensión, 
tras una de las ponen-
cias, y en el que nues-
tros hermanos de Va-
lencia nos agasajaron 

a todos con un produc-
to típico de la Comuni-
dad como es la horcha-
ta, riquísima. 
La foto 4: Recoge la 
ponencia del Maestro 
de Novicios de la Pro-
vincia en la que diserta 

sobre la Misión compartida. 
En la foto 5: Sor Mercedes del Monaste-
rio de Segovia, posando delante de la 
imagen de la Santísima Virgen del Rosa-
rio y Santo Domingo, con una servidora y 
Dionisio. 
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-cluirá Pablo.  
Ahora bien, a través de esta ley Dios no solo ofrece al creyente un 
espacio de descanso, sino que le pide que ofrezca este descanso a 
su prójimo.  

Jesús y el descanso 
Jesús no se ha ahorrado las fatigas 
de la vida y ha debido buscar el des-
canso que todos necesitamos. Pero 
más allá de este descanso físico, no 
pocas noches lo vemos alejarse de 
los discípulos para adentrarse en la 
profundidad de la vida de su Padre, 
donde reposaba su existencia. En 

medio de sus trabajos y de sus noches, Jesús, como intentará hacer 
comprender a los discípulos en Getsemaní, no necesita solo descan-
so físico, sino a Aquel que da fortaleza y confianza al alma. De forma 
que reconvierte el salmo 62 llevándolo a su consumación: Solo en 

Dios, mi Padre (Abba), descansa mi alma (Mc 14, 32-41). Jesús ha en-
señado a los discípulos que los trabajos del evangelio no consisten 
solo en evangelizar a los demás, sino también y, en primer lugar, en 
dejar que el alma se evangelice con aquella buena noticia de que 
Dios nos habita como Padre y ha dispuesto un lugar para nosotros 
en el Reino de su Hijo (Lc 10, 17-20). Por eso, de cuando en cuando, 
los arrancaba de las actividades para que descansaran con él-en él y 
comprendieran (Mc 6, 31). Él mismo se ofrece, en nombre del Padre, 
como descanso a los discípulos: Recordad que os elegí para que es-
tuvierais conmigo (descansarais en mí), pues solo así podréis dar 
verdadero descanso a los demás (Mc 3, 14-15); y a todos: Venid a mí 

si estáis cansados y agobiados y yo os aliviaré (Mt 11, 28-30). Con Je-
sús se descansa no solo porque desaparezcan las fatigas de la vida, 
cosa que raramente sucede, sino porque estas se saben limitadas y 
vencidas por la gloria que nos espera junto a él (Mt 5, 1-12; Col 3, 3-
4). Pero, además, él mismo necesitó ser sostenido, gente con quien-
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quien descansar. Fatigado del camino lo encontramos sentado 
junto al pozo de Jacob pidiendo un poco de agua a la samaritana 
(Jn 4, 6-7). También hoy, al borde del camino, nos necesita en el 
cuerpo sufriente de los que no encuentran lugar de descanso en 
este mundo (Mt 25, 31ss). Él mismo se ha puesto en el lugar propio 
del ser humano que no encuentra descanso más que en la acogida 
y el amor del otro, verdadero sacramento de la eternidad en la que 
Dios nos ha pensado y en la que quiere transfigurarnos.  
Así pues, Jesús no halla descanso si no en el amor de Dios y en el 
de los hombres, y los creyentes aprendemos de él que no hallare-
mos descanso sino los unos en los otros, dejando que el mutuo 
cuidado y hospitalidad exprese el amor con que Dios nos creó y 
nos habita; amor que es la sustancia misma de la carne de Cristo a 
quien pertenecemos como su mismo cuerpo.  
 
 
 
 
 
 

MM.DOMINICAS  MONASTERIO SANCTI SPIRITUS TORO 
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MAESTROS DE LA ORDEN DE PREDICADORES 
FRAY CONRADO DE ASTI  

1462-1465  
XXX -MAESTRO DE LA ORDEN 

Conrado nació en Lombardía (Italia). 
Siendo procurador de la Orden en 1453 y vicario general de la Orden 
sufrió la misma suerte de Fr. Marcial. Habiendo depuesto a Fr. Mar-
cial en el capítulo que la Orden tuvo en Siena (Italia) le eligieron los 
frailes en 1462, era Papa Pío II. Este Maestro era muy culto, religioso, 
observante, pacífico y humilde. Todos podían hablar con él porque se 
ponía a la altura de cada uno, teniendo en cuenta la justicia y la razón. 
Fue el primer Maestro que salió de los frailes que habían aceptado la 
reforma.  

 

 

Nuestro Señor Jesucristo, que en medio de las cruces”. Yo quiero pa-
recerme a Ti..     
                                                                                                                P. Richard 
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CARTA DE LA PRESIDENTA DE LA FRATERNIDAD DE  
SAN PABLO APOSTOL DE PALENCIA 

 

SOBRE EL 45 ENCUENTRO DE FAMILIA DOMINICANA 
El título del encuentro ha sido sugestivo: ¿Sigue Dios llamándonos?. 
EL VALOR DE LA DIFERENCIA PARA LA MISION COMPARTI-
DA. 
Ha sido un encuentro verdaderamente de unidad de la Familia de Do-
mingo de Guzmán, un encuentro de Oración compartida, también de 
alegría y de convivencia, recordando a hermanos/as especialmente de 
Andalucía a los cuales hacía años que no veíamos, Frailes, Monjas y 
Hermanas a quienes ha sido un placer saludar y conocer por vez pri-
mer. 
Varios momentos importantes del encuentro quedan plasmados en las 
fotografías que a continua-
ción os traslado: 
En la foto nº 1: El P. Argi-
miro, nuestro Asistente, en 
un momento del rezo de 
Oración de Vísperas com-
partido: (Frailes, Monjas, 
Religiosas, Novicios, Estu-
diantes y Seglares). 

Las fotos 2a y 2b, recogen 
dos momentos, de nuevo 
Orando toda la Familia jun-
ta, y en el Coro de las Mon-
jas de Clausura de Calerue-
ga. Celebramos el rezo de 
Laudes y la Santa Eucaristía 



 

 

-vincias. 
Fray Conrado murió en Aviñón en septiembre de 1470 antes de la fies-
ta de S. Miguel. Está enterrado en su convento. 
                    Monasterio de Santo Domingo el Real de Segovia-M.M. Dominicas 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 

 
 

6 
 

Decálogo de Santo Domingo de Guzmán. Según Benedicto XVI  
Estas son las diez notas que señaló Benedicto XVI en una de sus catequesis, 
sobre Nuestro Padre, Santo Domingo: 
La primacía de Dios: Hablaba siempre con Dios y de Dios. En la vida de los 
santos van siempre juntos el amor al Señor y al prójimo, la búsqueda de la 
gloria de Dios y de la salvación de las almas. 
Palabra de Dios y caridad: Se distinguió en seguida por el interés en el estu-
dio de la Sagrada Escritura y por el amor a los pobres 
La clave es servir: El servicio y la humildad, más allá de los honores y de 
hacer carrera. 
La comunión eclesial:   El Papa pidió a  Domingo, que se dedicara a la predi-
cación a los albigenses. Este gran santo nos recuerda que en el corazón de la 
Iglesia debe arder siempre un fuego misionero, que impulsa incesantemente 
a llevar el primer anuncio del Evangelio y, donde sea necesario, a una nueva 
evangelización: de hecho, Cristo es el bien más precioso que los hombres y 
las mujeres de todo tiempo y de todo lugar, tienen derecho a conocer y amar. 
Y es consolador ver cómo también en la Iglesia de hoy son tantos —pastores 
y fieles laicos, miembros de antiguas Órdenes religiosas y de nuevos movi-
mientos eclesiales— los que con alegría entregan su vida por este ideal su-
premo: anunciar y dar testimonio del Evangelio. 
El misionero: Así, la acción misionera hacia quienes no conocen la luz del 
Evangelio, y la obra de nueva evangelización de las comunidades cristianas, 
se convirtieron en las metas apostólicas, que Domingo, se propuso conseguir. 
Los dos valores claves para la misión: Domingo quiso dar relevancia a dos 
valores que consideraba indispensables para el éxito de la misión evangeliza-
dora: la vida comunitaria en la pobreza, y el estudio. Estimulaba la vida fra-
terna y la responsabilidad de todos los miembros de la comunidad, 
La riqueza de la pobreza: Se presentaba y era mendicante, es decir, sin gran-
des propiedades de terrenos que administrar. Este elemento le hacía más dis-
ponible al estudio y a la predicación itinerante, y constituía un testimonio 
concreto para la gente. 
Procurar la mejor formación posible: Domingo, con un gesto valiente, qui-
so que sus seguidores adquirieran una sólida formación teológica, y no 

 

 

dudó en enviarlos a las universidades de la época, aunque no pocos 
eclesiásticos miraban con desconfianza a esas instituciones cultura-
les. El desarrollo de la cultura exige que, quienes desempeñan el mi-
nisterio de la Palabra, en los distintos niveles, estén bien preparados. 
Exhorto, por tanto, a todos, pastores y laicos, a cultivar esta 
“dimensión cultural” de la fe, para que la belleza de la verdad cris-
tiana pueda ser comprendida mejor, y la fe pueda ser verdaderamen-
te alimentada, fortalecida y también defendida. La calidad del minis-
terio sacerdotal depende también de la generosidad con que se apli-
ca al estudio de las verdades reveladas. 
El dinamismo pastoral de la formación cristiana: La teología tiene 
una dimensión espiritual y pastoral, que enriquece el alma y la vida. 
Un anhelo pastoral en el estudio contemplativo de esa verdad, por la 
exigencia de comunicar a los demás el fruto de la propia contempla-
ción, como Santo Domingo. Su lema fue: “Contemplar y dar lo con-
templado”. 
La devoción mariana y la oración: Santo Domingo nos indica dos 
medios indispensables para que la acción apostólica sea eficaz. Ante 
todo, la devoción mariana, que cultivó con ternura y que dejó como 
herencia preciosa a sus hijos espirituales, los cuales en la historia de 
la Iglesia, han tenido el gran mérito de difundir la oración del santo 
rosario, tan arraigada en el pueblo cristiano y tan rica en valores 
evangélicos, una verdadera escuela de fe y de piedad.  Santo Domin-
go,  a quien se atribuye la Fundación del Rosario creyó en el valor 
de la oración rosariana, como medio para el éxito del trabajo apostó-
lico. Domingo encareció el rezo del Rosario, en primer lugar, a algu-
nos monasterios femeninos en Francia y en Roma. En segundo lu-
gar: La oración y los sacrificios de las monjas de clausura. Sólo en 
el cielo comprenderemos hasta qué punto la oración de las monjas 
de clausura acompaña eficazmente la acción apostólica. (Jesús de 
las Heras Muela). 
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REFLEXIÓN PARA LOS ENFERMOS 
¿Cómo sufrir menos?  

Sufre por amor a Jesús: Los santos han queri-
do probar su gran amor a Cristo por medio 
del sufrimiento, pues al contemplar a su 
Maestro crucificado, querían parecerse a Él. 
Por eso decía san Francisco de Sales: “Nunca 
se practica mejor el amor a Nuestro Señor 
Jesucristo, que en medio de las cruces”. 

Sufre consciente de tu dignidad: En tu sufri-
miento como “enfermo cristiano” debes tener 

presente tu gran digni-dad: “ser preferido del Reino de Dios, imagen 
transparente de Cristo, testigo de Dios, verdadero apóstol y el gran 
corredentor y bienhechor de la humanidad”. 

Sufre por algo y por alguien: Aplica tu dolor por intenciones concre-
tas: por la Iglesia, por el Papa, por la salvación de los hombres, por 
el mundo para que sea más feliz y santo. 

Sufre mirando al cielo: Todo es nada en comparación con la gloria, 
la resurrección, la vida eterna que te aguarda. “Los padecimientos 
del tiempo presente, no son nada en com-paración con la gloria que 
ha de manifestarse en nosotros” (Rom 8, 18). 

 Sufre mirando a María, “Tu Madre”:  Dice San Juan Pablo II a los 
enfermos: “Mirándola a Ella y rezándole, obtendréis que vuestra an-
gustia se haga esperanza y que vuestra pena se trans-forme en amor. 
Ella os considera como sus hijos más amados”. 
 

Sufre evangelizando: Ayuda, a los que te rodean, a vivir y recuperar 
los valores fundamentales del Evangelio: la gratuidad, la fuerza del 
amor, la esperanza, la ilusión y la fide-lidad en la hora de la prueba. 
No olvides que con  tus actitudes  de sufrir con amor, conseguirás la 
evangelización de los sanos. Eres apóstol del Reino de Dios. 
Oración  Amigo Jesús: Tus verdaderos seguidores han querido pro-
bar su gran amor a Ti, por medio del sufrimiento, pues al contem-
plar a su Maestro crucificado en la cruz, querían parecerse a Él. Es 
propio del amor hacer al amante, semejante al Amado.  Por eso de-
cía san Francisco de Sales: “Nunca se practica mejor el amor a 

 

 

Muerto el Papa Pío II le sucedió Paulo II quien mandó que Fray Mar-
cial Auribelli fuese restituido en la dignidad que su predecesor le había 
quitado. 
Fray  Conrado convocó capitulo general en Novara en 1465 y renun-
ció espontáneamente. 
En este capítulo se legisla: 
+ La obligación de asistir todos a la procesión de la Salve, misa y 
completas. 
+ Los que fueran a ser confesores debían tener por lo menos treinta 
años. 
+ El que quisiese ser maestro debía examinarse para obtenerlo. 
+ Las memorias de la Orden no se rezasen en el oficio mayor sino en 
el de Nuestra Señora. 
+ Rezar el oficio de la Trasfiguración compuesto por Fray  Santiago 
Egidio O.P. 
Fray  Conrado se ocupó mucho de la reforma de la Orden, aunque era 
anciano, visitaba las provincias y le ayudaba mucho las exhortaciones 
y avisos del cardenal de S. Sixto, Fray. Juan de Torquemada. Vino a 
España y sufrió mucho con el rey Enrique IV. A instancias de Fray 
Juan de Torquemada se había comenzado la reforma en algunos con-
ventos. El primer convento que se reformó en esta ocasión fue el de S. 
Pablo de Valladolid (España) donde había tomado hábito Fray Juan de 
Torquemada. Con su venida a España la observancia regular se recibió 
en todos los conventos de la provincia. Regresó a Italia después de vi-
sitar las provincias de España y Francia y allí se enteró que había 
muerto el cardenal Fray Juan de Torquemada. 
El Papa Paulo II mandó llamar a Roma a los Maestros de las órdenes 
mendicantes, llevado de ciertos informes que se sosegaron cuando le 
sucedió el Papa Sixto IV. 
La Orden con la elección de Sixto IV concibió pocas esperanzas de 
que la favoreciera por las controversias que había tenido con la orden 
de San Francisco sobre la unión de la Sangre de Cristo y de la Con-
cepción de la Virgen. El Papa como pastor universal se mostró padre 
de todos y concedió muchos privilegios a la Orden.  
Gobernó la Orden con el deseo de introducir la reforma, como había 
hecho en muchos conventos de España, Italia y en algunas otras pro-
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